
Estamos ya en la nueva legislatura,
una más dirigida por Juan José

Imbroda. Si la primera de ellas fue la del
“pacto/ fusión” entre UPM y PP y la
segunda fue la concentración de la dere-
cha en la figura de Imbroda y Esteban
(más tarde truncada por una victoria
inesperada del PSOE en las elecciones
generales de 2004 y apañada con una
interesante presidencia portuaria pues si
no hay pan...) la tercera va camino de
convertirse en el engendro más amorfo
de la política histórica de Melilla y es que
el PP, a manos de Imbroda, ha tenido
que buscar el apoyo de quienes jamás
importaron a la derecha melillense; la
población berebere.

Allá, muy lejos, quedaron las pancartas
en las que Imbroda instaba a los poblado-
res autóctonos de Melilla (aún sin dere-
chos) a que se fueran a “su tierra”, dicien-
do aquello de que “los DNI no son papele-
tas de la tómbola”. Ahora, claro está, se
alegra muy mucho de lo que hizo su antó-
nimo Céspedes, quien gracias a un gobier-
no socialista le da el “carné” a casi el 100%
de los bereberes que le han apoyado en las
urnas (y en las fotos de campaña) ¡Que
mala memoria tiene Melilla!.

Ahora se plantea, claro está, el problema
del giro hacia lo multicultural que el PP
debe hacer para cumplir con las promesas
realizadas a este sector, que no se va a
conformar con pequeñas prebendas a corto
plazo (a no ser que Imbroda pretenda per-
der terriblemente la legislatura). El pueblo
bereber tiene, de manera histórica, una
serie de reivindicaciones que hacerle a la
Ciudad de Melilla, y ahora parece que la
pelota está en el tejado de Imbroda, pues-
to que Aberchán (el tradicional defensor de
las causas multiculturales, la conviven-
cia...) no ha concentrado el voto bereber,
sino que éste, en un tanto por ciento inte-
resante, ha ido a parar a manos de
Imbroda (¿si le han votado tantos berebe-

res por qué no ha subido ni un solo esca-
ño?...mmm interesante pregunta).

Para que el señor Presidente de los
Melillenses tenga las cosas claras, vamos a
recordarle lo que los bereberes pueden exi-
girle ahora que ha recibido su apoyo tanto
en campaña como en las urnas.

Lengua
La lengua Tamazight, que no chelja (que

de hecho se habla en el Atlas marroquí y lo
hablan los Shluj), ha sido la gran abando-
nada de las políticas de Imbroda y el
gobierno derechista de la Ciudad de Melilla.
Tan sólo un seminario permanente promo-
cionado de manera anecdótica y alguna
pequeña publicación justificativa han dado
publicidad a esta lengua milenaria que
resulta ser la lengua materna de casi el
100% de los nuevos apoyos que el PP se
ha procurado en estas últimas elecciones.
El nuevo gobierno multicultural de Imbroda
debería promocionar la lengua Tamazight
de manera real, con presencia en las admi-
nistraciones públicas de la Ciudad, material
escrito, cursillos que ayuden a los no ber-
berófonos a entender algunos vocablos,
programas escolares y de juventud... etc.
Hasta ahora no ha habido una apuesta real
y definitiva por proteger y promocionar la
lengua Tamazight tal y como se expresa en
el Estatuto de la Autonomía de Melilla, es
más, el gobierno de Imbroda ha intentado
por todos los medios anularla de cualquier
acción gubernativa, utilizando (cuando no
quedaba más remedio) el árabe en vez del
Tamazigh para representar al pueblo bere-
bere de Melilla (nótese el icono de turismo
en el que aparece el “mim” árabe en repre-

sentación de la comunidad bereber de
Melilla).

Cultura
La cultura bereber, sus tradiciones, han

estado aisladas en guetos desde que Melilla
se forma como “crisol de culturas”, bastan-
te tiempo antes de que esta etnia repre-
sentada en la ciudad tuviera siquiera dere-
cho a ser llamada “española” documental-
mente hablando. Hoy en dia, la cultura y
tradiciones bereberes, aún siendo la identi-
dad de la mitad de la población de esta
pequeña tierra española sigue sin conside-
rarse parte del ámbito cultural español, tra-
tándose de empujar hacia el extranjero por
la frontera de Beni-Aznar. Desde las tradi-
ciones culinarias hasta la celebración de
eventos familiares han sido siempre consi-
derados un asunto del extranjero vestido
de “místico y misterioso” cuando convenía
para atraer turistas. Pero la realidad es que
estas tradiciones, aún no teniendo que ver
con el resto de España, supone una parti-
cularidad digna de ser acogida como pro-
pia, puesto que las mismas no pertenecen,
ni mucho menos, a otro país sino que son
de la zona del Rif, donde, en parte, se
asienta la ciudad española de Melilla. En el
País Vasco, Cataluña, Asturias o Galicia por
poner ejemplos, se encuentran tradiciones
de las montañas, de los pueblos aislados,
que poco o nada tienen que ver con el resto
de tradiciones españolas, marcadas por el
carácter católico romano de la nación, pero
igualmente son acogidas como propias del
rico panorama cultural español y se enar-
bolan con orgullo. Imbroda, con este nuevo
colectivo apoyando su candidatura, debería

cambiar la idiosincrasia de su partido, para
ser consecuente con los nuevos “aliados”.

Religión
A nadie se le escapa que, en Melilla, la

población bereber en su gran mayoría no
sólo se considera musulmana sino que
además es practicante. No hay nada más
que ver como se ponen las mezquitas los
viernes a mediodia, que no alcanzan a
albergar a los fieles en ellas. Lo cierto es
que, Imbroda y su partido, el PP, siempre
han considerado el Islam como algo
“importado” y no “autóctono”, por lo que
los festejos de carácter religioso como la
Semana Santa, la Romería del Rocío, las
Cruces de Mayo o la Navidad (entre otros
muchos) se promocionan y subvencionan
de manera suculenta y por toda la ciudad,
mientras que el Ramadán, los dos Eid o el
Mawlid, apenas son celebrados, siquiera
conocidos, por parte de la población no
musulmana de la ciudad. Una ausencia que
deberá corregir Imbroda en esta nueva
legislatura que comienza con el apoyo de
una parte significativa de los bereberes
musulmanes de Melilla. Además de esto.
Además de ello, por supuesto, se debería
de dotar de mucha mayor fluidez al diálo-
go interreligioso, y con la Comunidad
Musulmana, que es en definitiva quien
tiene el cargo de interlocutor reconocido
ante la Administración Pública en Melilla (y
dejar de denunciar a los imames de Melilla
si no es a través de este órgano que con-
trola a los mismos de manera legal).

Con estas breves líneas, que de hecho no
son más que un pequeñísimo resumen de
la realidad que Imbroda no quiere ver de
Melilla ( y a la que se ha de enfrentar tarde
o temprano) me gustaría aclarar al reelegi-
do presidente de la Ciudad, Juan José
Imbroda, que a los pobres se les puede
quitar el hambre, pero nunca la dignidad, y
ésta pasa por reconocer su identidad lin-
güística, cultural y religiosa.
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Será este sol de verano quizás, quien,
como un inspirado globo, subido mas

en el cielo, y cayendo con mas calor del
habitual, sobre el plano de la tierra, el
único responsable a fin de cuentas, del
sopor que nos invade. Y ésto, sin conside-
rar el sofoco que exhala el aire de levan-
te, lo cierto es, que tenemos un verano de
historia, de aquellos clásicos, en los que el
descanso, lo diseña el carácter imperativo
del clima.

Pero habrá que considerar , por añadi-
dura, al sopor veraniego, la modorra que
nos inyecta con esa lectura que por episo-
dios, hace el partido socialista PSOE de
Melilla, de su novelado debate semántico
sobre la “cogestión”.Y es que, ya lo pro-
metía su secretario general, cuando anun-
ciaba aquello de “el elevar el debate dia-
léctico ”, lo que no sabíamos los ciudada-
nos, era que lo haría, aumentando nues-
tro sueño por aburrimiento del propio
argumento motivo del debate. Y es que
parece que algunos, por no tener nada
que debatir, son capaces de todo, hasta de

inventarlo, todo sea por decir que hay una
oposición. Lo bueno de todo es que los
ciudadanos, ya sabemos que hay una
oposición, y lo que no sabe ésta, quizás,
es que tiene que ser mas seria en sus
planteamientos de oposición, mas prácti-
ca y comprometida con el interés de la
ciudad y menos “dialécticamente eleva-
da”, para a fin de cuentas, no decir nada.
Y es que algo debe de estar pasando en el
PSOE de Melilla, cuando en pleno trance
veraniego,y sin comunicar nada trascen-
dente,no para de armar y fingir debates
con superfluos y anímicos argumentos
para el interés de la ciudad. Sin duda,los
socialistas melillenses, quieren acaparar
todos los titulares de prensa, para conver-
tirse en protagonistas y único actor de la

labor de oposición, que ahora cree, le per-
tenece por derecho, relegando a CPM , a
un papel secundario y anecdótico, pero
bueno, eso era lo normal y lo continuísta
en la actitud esperada del PSOE de Melilla,
que nunca quiso a CPM, como un partido
dentro de la realidad melillense, y al que
sin pausa utilizó como ariete, en su difícil
escalada, hacia la aspirada condición de
ser la fuerza política, que ostente el lide-
razgo de la oposición, pese a ser el parti-
do con menos votos conseguidos. !Y a
tanto llega el sofoco político del PSOE!, no
le bastó que “a codazos” intentara que-
darse con la vicepresidencia segunda de la
Asamblea, apelando a una “costumbre”
bien diferenciada de la costumbre, que en
lo normal, se instaura dentro del sistema

democrático, entendida ésta, como la cos-
tumbre que basa su naturaleza en el prin-
cipio de acuerdo y consenso, por ser su
fuente la cortesía política y no el derecho
y la realidad jurídica, y muchísimo menos,
aquello de “o es para mi o no es para
nadie”. Pero esto no sorprende, ni sor-
prende que el secretario general de los
socialistas de Melilla diga “que tomara
nota”, esperamos que en su cuaderno de
bitácora, no quede un emborronado,
como recuerdo de las “altas apreciacio-
nes” que tienen sus “elevados debates
dialécticos”. Así como también esperamos,
que el PSOE, no decida ofertarnos con
billetes a bajo costo, con viajes en alas
deltas hacia la península, por aquello de
interpretar su papel de partido de la opo-
sición, en pleno descanso veraniego, pero
mas esperamos los ciudadanos, las prime-
ras lluvias y aires frescos de septiembre,
para ser liberados de los padecimientos de
algunos por los efectos del delirio y el
sofoco, del que sin duda, el astro rey tiene
muy poco, por no decir, nada de culpa.
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